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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN CIUDAD DE
OPORTO, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

El divino diálogo entre María Santísima y Jesucristo, Su Hijo Amado

María Santísima: Hijo, sabes que las almas en su naufragio necesitan de Tu ayuda. Te
pido, Adorable Hijo de Dios, que Te aproximes a los más débiles, que por sus errores y
faltas pierden la Gracia de conocerte.

Mira, Querido Hijo, cuántos siguen Tus caminos y se esfuerzan por vivirlos.

Jesucristo: Clementísima Madre, escucho con atención y gracia Tu dulce y amorosa
voz, así como la escuchaba cuando aún era muy pequeño y estaba en Tus brazos.

¿Cuándo será el momento en que los hombres se abrirán para conocer el poder de Tu
Amor?

Mi Corazón se avergüenza cuando las almas no son dignas de proclamarte y
reconocerte como la Madre del Mesías y la Corredentora, porque en este misterio, Tú
siempre fuiste la silenciosa mujer de Nazaret que soportó todos los martirios junto a Su
Hijo, en profundo silencio.

María Santísima: Sí, Hijo Amado, en Tus palabras se trasluce la verdad y la
importancia del mensaje. Mi Paz todo lo alcanza, y no Te aflijas, Santo Rey, porque
aún existen corazones verdaderos y santos que Me viven y Me glorifican; en ellos están
las bases de la obra que el Padre Me ha confiado, en ellos edifico la verdadera iglesia
celestial, libre de bienes y de poderes humanos.

Jesucristo: Es esa iglesia interior que Yo espero proclamar en honor a Mi Padre y por
cada criatura de la Tierra que día a día pierde su filiación con Dios.

Santísima Reina de los Cielos, es por esa divina causa que Te he confiado, en Tus
manos y Corazón, a toda la humanidad para que Tú, Arca Sagrada del Espíritu Santo,
seas el portal por donde todos Tus hijos puedan pasar.

María Santísima: Por eso te ruego, Divino Hijo, que ayudes a Tus rebaños dispersos
por el mundo, para que se unifiquen y solo exista un único propósito en cada corazón
humano.

Desearía, Amable Señor, que Tú pudieras erguir en cada espíritu Tu verdadera iglesia
celestial para que, fundando miles de ellas en los corazones, las criaturas reconozcan
que Tú eres el Rey del Universo.
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Jesucristo: Amada Madre del Mundo, Tus súplicas son para Mí caricias y ternuras
celestiales de una Madre bondadosa e incansable, que nunca descansará hasta ver a
todas las almas en el Paraíso.

Tu divina intercesión, Querida Madre, es motivo de Gracia, de Misericordia y de
Gloria. Responderé al llamado de Tu Corazón Purísimo, pues Tus santos ángeles Me
han hecho saber que en la Tierra tienes ejércitos orantes que están despertando por Tu
Amor.

María Santísima: Sí, Glorioso Hijo, en la Tierra están despertando nuevos ejércitos,
rebaños Tuyos que estoy congregando para que finalmente sigan un único camino: el
camino del amor.

Por eso, Precioso Rey, estoy pidiendo a todos los ángeles y, especialmente al Ángel de
Portugal, que reúnan a todas las consciencias angélicas para que la divina obra de
redención se realice en todos los corazones aún no redimidos.

Por eso, revisto con Mi manto celeste a cuantos aceptan Mi convocatoria, pues Mi más
íntimo deseo es que Tu Corazón sea glorificado para que el Padre sea glorificado y los
acontecimientos cambien.

Jesucristo: Comprendo, Santísima Madre, el propósito que llevas adelante, por eso
reforzaré Tus ejércitos angélicos para que las almas sean retiradas de la ilusión y del
engaño terrenal.

Enviaré a más consciencias ultraterrestres para que los corazones despierten y sean
portadores del Proyecto de Dios, el que Nuestro Amado Padre ha pedido que sea
realizado en este tiempo.

María Santísima: Por eso, Hijo Primogénito, sembraré flores en jardines internos para
que las almas sientan la existencia de su pureza original.

Verteré gracias inexplicables en corazones que no las merecerían, para que ellos se
reconozcan dignos hijos de Dios. No dejaré, Bendito Hijo, que nadie parta de este
mundo sin tener consciencia de que el amor todo lo puede cuando el corazón se abre
para experimentarlo.

Jesucristo: Es ese misericordioso amor, Divina Madre del Cielo y del Universo, que
aún no es vivido ni aceptado. Es el amor de Mi Corazón manso, que derrama Su Sangre
de luz sobre el planeta y que todavía espera ser apreciado por todos los hombres.

Es ese amor celestial que espera ser aceptado por cada consciencia, especialmente por
aquellas almas que nunca conocieron el amor. Mi Corazón se glorifica cuando los
corazones viven los sacramentos y, más aún, Mi Corazón se llena de gratitud cuando
las criaturas responden al llamado del Cielo, sea cual sea.
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María Santísima: En Tu divina plenitud, Amado Jesús, las almas encuentran su
fortaleza y las puertas a la redención se abren tantas veces intentando que las
consciencias terrestres las puedan cruzar.

Por eso te ruego, Queridísimo Hijo de Dios, que ayudes con Tu bondad y Misericordia
a todos los que las necesitan, para que se animen a dar el paso y ya no pierdan tiempo
ni espacio en la superficialidad de la vida.

Prometo, Santo Hijo, que Mi donación y amor abrirán los caminos para que Tus
rebaños puedan pasar.

Jesucristo: Es una infinita gracia escuchar Tu casta y dulce voz, la que proclama sin
cansancio el triunfo de la esperanza y del amor que tanto necesita el mundo.

Tu Corazón amoroso se entrega por entero en las manos de los imperfectos y Él no
teme ser rechazado porque Tu confianza en el Padre no tiene límites ni barreras.

Haz, Santa Madre Mía, que cada hijo Tuyo se anime a cruzar el portal, para que
finalmente Yo encuentre en Tu regazo a los que tienen sed de Mí. Calma cada corazón
y resucita en espíritu a los que aún deben elevarse al resplandor del Reino de Dios.

María Santísima: Apreciado y honrado Hijo Mío, es una gracia cumplir con Tus
designios, porque en Tu Corazón se guarda la máxima Voluntad de Dios, la que los
corazones de la Tierra deben aprender a vivir para que el Propósito divino se cumpla.

Por último Te suplico, Amado Hijo, que cada criatura de este enfermo planeta pueda
despertar al Propósito, que los velos caigan de la consciencia y que todos los que están
ciegos espiritualmente puedan ver y así cumplir con Tus sagradas peticiones.

Jesucristo: Haz saber al mundo, Madre Querida, que ya estoy retornando y que Mi
hora se aproxima. Haz saber que las almas deben arrepentirse y perdonarse las unas a
las otras, para que abandonen la soberbia y la indiferencia humana.

Haz saber que Me complazco, Santa Madre, en los que se esfuerzan y cumplen en
obediencia Mis pedidos, porque así Yo construyo Mi iglesia interior en los corazones.

Haz saber al mundo, que el gran y esperado Juicio de la humanidad está cerca y que
todos deben rezar por las agresiones causadas en el transcurso de los tiempos a toda la
raza y a los Reinos de la Naturaleza.

Haz saber, Madre Celestial, que pondré fin a muchas cosas.

Queridos hijos, este segundo diálogo fue vivido en el Reino Celestial con Mi Amado
Hijo y hoy lo comparto con todos para que lo estudien.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los ama,
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Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


